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Resumen
Louisa May Alcott, mejor conocida como la autora de Little Women, diez 
años antes de ser famosa y debido a la desesperante situación familiar, tuvo 
una idea suicida a la que se sobrepuso gracias al ancla del trabajo, el amor y 
la esperanza que la acompañaron con fuerza el resto de sus días. En dos de 
sus obras (aunque no para niños) Love & Self-Love (1859) y Work: A Story 
of Experience (1872), retoma la idea del suicidio, pero fundamentalmente 
las razones para no llevarlo a cabo. En su diario de 1858, de manera some-
ra, se puede leer acerca de ese momento de su existencia y su determina-
ción para transformarlo.
Abstract
Louisa May Alcott, known as the author of Little Women, had a suicidal 
idea ten years before being that famous. It was due to the distressing fa-
miliar situation she was living, but she was able to overcome from such 
idea due to the “anchor” of work, love and hope that accompanied her for 
the rest of her life. In two of her novels (although not for children): Love & 
Self-Love (1859) and Work: A Story of Experience (1872), she looks back to 
the suicidal idea, but above all to the reasons for not to commit it. In her 
journal of 1858, it is possible to have a glimpse of that moment in her life 
and her courage to transform it.
 
Palabras clave / Key words: Louisa May Alcott, ideas suicidas, religión, dia­
rio, amor y amor propio / Louisa May Alcott, suicidal ideas, religion, journals, 
Love and Self-Love.
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Para la mayoría de los lectores, cuando menos del español, la autora 
Louisa May Alcott es más conocida por su producción de literatura 
infantil y juvenil, en particular por la primera parte de la saga de la 
familia March: Mujercitas, Más cosas de mujercitas (o Las mujerci-
tas se casan) y Hombrecitos, dejando a un lado la novela que cierra 
el ciclo, Jo’s Boys (Los muchachos de Jo). En cambio, resulta casi 
un hallazgo saber que la autora, antes de merecer la fama obtenida 
por su producción infantil y juvenil durante la última parte del siglo 
xix, había incursionado en otro tipo de géneros tan variados como 
el gótico, los thrillers, cuentos de hadas, obras de teatro y poemas. 
Los primeros firmados con seudónimo.
Nacida en Germantown, Penssylvania, en 1832, fue la segunda 
de cuatro hijas que les sobrevivieron al transcendentalista Amos 
Bronson Alcott y a Abigail “Abba” May Alcott. Debido a la existen-
cia utópica del padre y a su casi nula capacidad por generar recursos 
económicos, la esposa y sus hijas, sobre todo las mayores, Anna y 
Louisa, debieron trabajar para sostener a la familia. No obstante, la 
fuerte influencia intelectual tanto en Concord como en Boston de 
ensayistas, novelistas, predicadores, feministas, abolicionistas y 
eruditos como Ralph Waldo Emerson, Henry David Thoreau, 
Nathaniel Hawthorne, Margaret Fuller, Henry James (padre), las 
hermanas Peabody, James Brown, Theodore Parker y la vocación li-
teraria de Louisa desde su niñez, incursionó en la más amplia gama 
de empleos, a la par que enviaba sus contribuciones a distintos pe-
riódicos y editoriales. De hecho, resulta histórico que en 1854, el 
editor James T. Fields, rechazara una de sus historias y le hubiese 
aconsejado en forma categórica que se olvidara de la carrera 
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literaria:1 Únicamente la fama que consiguió como escritora a partir 
de 1868 con el éxito Mujercitas, le aseguró sus ingresos como lite-
rata de tiempo completo.
En este ensayo rastreo una parte de la existencia de la autora, 
donde diez años antes de ser famosa y debido a la desesperante si-
tuación que vivían a nivel familiar, cruzó por su mente una idea 
suicida que dejó registrada en una pequeña entrada de su diario. Ex-
ploro también qué fue lo que la hizo reaccionar para superar dicho 
transe. Un año más tarde ella plasmaría este suceso, de manera crea-
tiva, en la historia Love and Self-Love, narrando la suerte que siguió 
a su heroína romántica después de un connato suicida. Y aunque por 
la misma época dio inicio a la novela Success, cuyo título cambiaría 
más tarde por Work; or Christie’s Experiment, ésta fue abandonada 
en múltiples ocasiones hasta que vio la luz en 1872, época en que ya 
gozaba de prestigio, y que actualmente nos da muchas más pistas 
sobre cuál fue la desesperanza personal que de pronto la ofuscó y 
cuál fue “el ancla” de trabajo, amor y esperanza, como la he llama-
do, que le permitió asirse con fuerza a la vida y proseguir durante 
31 años más en la Tierra hasta el momento de morir en forma natu-
ral en 1888. Un testimonio de que en realidad no es con la vida que 
se quiere acabar, sino con los problemas.
Durante el año de 1858, cuando Louisa May Alcott contaba con 
25 años de edad y la Guerra de Secesión estaba a tres años de su ini-
cio, en el hogar de los Alcott se vivieron dos situaciones importan-
tes a nivel familiar: la muerte de Beth (como se recrea en Mujerci-
tas diez años más tarde) y el anuncio del enlace matrimonial de 
Anna (también narrado en la misma obra). El 14 de marzo murió 
“Lizzie”, como cariñosamente llamaban a Beth, a consecuencia de 
una fiebre escarlata adquirida en el verano de 1856, al ayudar a 
unos niños enfermos de los vecinos, y de la cual nunca se recuperó. 
El 7 de abril, Anna, la hermana mayor y también sustento de la fa-
milia, anunciaría su compromiso matrimonial con John Pratt.2 Loui-
sa May Alcott lo vivió como dos grandes duelos en que, por una 
parte echaría de menos al “ángel de la casa”, como consideraba a su 
hermana Beth, y por otra, a su gran confidente. Estas dos situacio-
nes de eros y tánatos, coincidirían también con una nueva mudanza 
de los Alcott a Concord, Massachussetts, tras el pago parcial de la 
1 Gregory Eiselein y Anne K. Phillips, The Louisa May Alcott Encyclopedia, 
p. xvi.
2 Cfr. Joel Myerson et al. (eds), The Journals of Louisa May Alcott, pp. 88-89.
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vivienda que bautizó Bronson como “Orchard House” y donde fi-
nalmente vivirían aproximadamente veinte años. Habían adquirido 
una gran y nueva deuda, la autora se visualizaba más que nunca 
como el sostén económico más importante de la familia.
Por irónico que parezca, no obstante que Concord3 había sido el 
lugar donde vivieron los Alcott por un tiempo, durante la niñez de 
las hijas, y que fue el periodo más feliz para la escritora, ella no de-
seaba regresar. Le parecía un pueblo pequeño, de gente chismosa y 
entrometida que no ofrecía el cosmopolitismo de Boston o Nueva 
York. Así que, no sintiendo que en casa era indispensable su presen-
cia, sino el producto de su labor, y desempleada como estaba, se dio 
a la tarea de buscar en Boston un modo digno de sustento para sí y 
los suyos.
El diario de Louisa May Alcott refleja en agosto de 1858 su con-
vicción de que como familia, y ya más grandes sus padres, no era 
deseable que siguieran por la vida de manera errabunda. Era nece-
sario echar raíces, definitivamente, en un lugar. La imaginación la 
lleva a visualizar cómo podía combinar las posibles fuentes de in-
greso con su pasión por la literatura, en una época en en la que le 
compraban sus colaboraciones de forma esporádica:
Agosto.— Demasiada compañía para ver la nueva vivienda. Todos pa-
recen estar contentos porque la nómada familia por fin está anclada. No 
volveremos a mudarnos durante veinte años, si lo puedo impedir. Los 
viejos necesitan un lugar donde permanecer y ahora que la muerte y el 
amor se han llevado a dos de nosotros, yo puedo (espero) pronto hacer-
me cargo de los cuatro restantes. (Se refiere a sus padres, a ella y a su 
hermana menor Abby, con pretensiones de estudiar pintura en Europa).
Los semanarios se llevarán todas las historias, y yo puedo diseñar 
novelas mientras hago el quehacer y así veo mi rumbo al tener una en-
tradita y tal vez, algún día, tenga éxito.4
3 Conviene comentar la importancia histórica de Concord desde su fundación, 
puesto que ahí se fraguó la primera batalla por la Independencia de las 13 colonias. 
Debido a su gran cercanía con Boston, se le utilizó como un buen sitio para llevar a 
cabo las juntas de sublevación, además de ser un sitio seguro, con graneros donde es-
conder las armas. Tiempo después, debido a su belleza natural y cercanía a una ciu-
dad cosmopolita, se convirtió en un poderoso imán que atrajo a más de un intelectual 
como sitio de residencia definitiva, ejemplo de ello fueron Ralph Waldo Emerson, 
Nathaniel Hawthorne, Sophia Peabody, Hawthorne y Margaret Fuller, entre otros. 
4 J. Myerson, op. cit., p. 90. (Todas son traducciones libres de asv, salvo otra in-
dicación): August. — Much company to see the new house. All seem to be glad now 
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Sin entrar en detalles, la autora narra en octubre su búsqueda de em-
pleo, la desesperanza y deja un sugerente espacio vacío, la idea sui-
cida a la que se sobrepuso y cómo lo hizo:
Octubre.— Fui a Boston en mi acostumbrada búsqueda de empleo; 
puesto que no se me necesita en casa y parece que soy ahora el único 
sustento de la familia.
Mi crisis de desesperanza pronto terminó, ya que caí en la cuenta 
de cuán cobarde era escapar antes de rendir batalla hasta el final. No 
podía hacerlo, así que me dije con firmeza: “Sí hay trabajo para mí y lo 
voy a conseguir” y me fui a casa resuelta a tomar al destino por la gar-
ganta y sacudirlo por el cuello hasta sacarle un modus vivendi.
El domingo, el Sr. Parker dio el sermón sobre “las jóvenes mujeres 
que trabajan”. ¡Justo lo que necesitaba! , puesto que dijo: “Confíen en sus 
compañeros y no sean tan orgullosas para pedir y acepten incluso el más 
humilde de los trabajos hasta que puedan encontrar el que desean”.5
Como podemos observar, para Louisa May Alcott resultó inspirador 
que el predicador Theodore Parker6 hablara de la confianza, la hu-
mildad y la fe. Aquél mismo día la autora se aventuró a visitarlos 
por la tarde, a él y a su esposa, y pedirles ayuda para encontrar em-
that the nomad family is anchored at last. We won’t move again for the next twenty 
years if I can prevent it. The elder people need an abiding place, and now that death 
and love have taken two of us away, I can, I hope, soon manage to care for the remai-
ning four. (She means her parents, herself and her young sister, Abby, whom has pre-
tensions to study painting in Europe.)
The weeklies will all take stories, and I can simmer novels while I do my hou-
sework, so I will see my way to a little money, and perhaps some day I will succeed.
5 Ibíd., pp. 90-91: October. — Went to Boston on my usual hunt for job, as it seems 
now I am not needed at home and that I am the only livelihood for the family now.
My hopelessness crisis was about to desapear soon, when I realized how coward 
it was to run away before fight up to the end. I couldn’t do it so I told miself firmly: 
“If there is a job for me, I am going to get it” then I went home determined to take 
fate by the throat and shake it to the point of squeezing a living out of it.
On Sunday Mr. Parker preached a sermon on “Laborious Young Women”. Just 
what I needed, said: “Trust your fellows, beings, and let them help you. Don’t be too 
proud to ask, and accept the humblest work till you can find the task you want”.
6 G. Eiselein, op. cit., p. 254. Theodore Parker fue ministro de la Iglesia Unitaria 
y perteneció al grupo de los trascendentalistas (donde uno de los fundadores fue 
Amos Bronson, el padre de Louisa May Alcott), fue también miembro activo en el 
movimiento antiesclavista, apoyó a John Brown en el famoso ataque a Harper’s Fe-
rry. La autora lo consideró, junto con Emerson, uno de sus grandes maestros. Dentro 
de los sermones dictados por el ministro, uno que ejerció gran influencia en la escri-
tora fue aquél en que instaba a las mujeres a aspirar a realizar estudios más elevados, 
tener independencia económica e igualdad de pago con respecto a los hombres.
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pleo. Hubo una pequeña situación de encrucijada pues salieron dos 
oportunidades, una mejor que la otra pero había que esperar y ya 
había dado su palabra a la oferta menos conveniente, todo se resol-
vió de manera satisfactoria, lo que le demostró que a veces se trata 
de pruebas de “carácter y valentía”.
El 29 de noviembre, día en que Louisa May cumplía 26 años, 
hizo una reflexión de lo que había sido ese 1858, qué les había de-
parado como familia y a ella en particular. Tras la terrible desespe-
ranza y “visión de túnel” que llegó a tener, fue providencial aquél 
sermón de Parker luego de tomar la decisión valiente de seguir con 
la vida y enfrentar el presente. Una vez abierta esa visión, es cierto 
que los problemas no habían terminado, que los acontecimientos 
definitivos no tenían marcha atrás (como la muerte de “Lizzie”); 
aún tenían la deuda hipotecaria, el comentario contundente del edi-
tor James T. Field, y la necesidad de trabajar en cualquier labor dig-
na que hubiese en aquel siglo xix, lo mismo de sirvienta que de 
costurera o institutriz. Pero algo mucho más profundo, el amor a 
Dios, a sus padres, la esperanza en sus capacidades —no obstante 
el entorno poco favorable del momento— y el trabajo, le sirvieron 
como fuerte ancla para enfrentar el futuro:
El año que pasa nos trajo la primera muerte y esponsales; dos aconteci-
mientos que cambiaron mi vida. Me doy cuenta de que estas
experiencias me llegaron hondo y me cambiaron o hicieron que me de-
sarrollara. Lizzie me ayuda espiritualmente y un poco de éxito hace que 
tenga más confianza.
Ahora que mamá está demasiado cansada como para molestarla 
con mis estados de ánimo, tengo que manejarlos sola y estoy apren-
diendo que el trabajo de cabeza y mano es mi salvación cuando la des-
ilusión o el agotamiento son una carga y oscurecen mi alma. (La tra-
ducción es mía)
Durante mi pesar, creo que de manera instintiva me acerqué más a 
Dios y hallé consuelo al saber que con certeza él estaría para ayudarme 
cuando nada más lo hiciera.
Un gran duelo me enseñó más que cualquier ministro y cuando me 
sentí más sola, encontré refugio en el amigo Todopoderoso. Si esto es 
experimentar la religión, ya lo he hecho, pero creo que es sólo una lec-
ción que uno debe aprender mientras llega, y estoy feliz de saberlo.
Después de mi arranque de desesperación, parece que soy más va-
liente y alegre, y que voy andando con un buen corazón. Espero que 
dure, puesto que necesito todo el coraje y alivio que pueda obtener.
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Siento que podría escribir mejor ahora, de cosas más verdaderas en 
tanto las he sentido y las conozco. Espero que todavía esté por venir mi 
gran libro, puesto que tal parece ser mi trabajo y estoy creciendo para 
ello. Incluso estoy pensando en el “Atlantic”. ¡Hay ambición para ti! 
Estoy segura de que algunas de las historias son muy planas. Si el Sr. L. 
recibe la que le va a llevar papá, creo que podré hacer algo.7
The Atlantic Monthly8 es una revista prestigiosa que fue fundada en 
1857 por James Russell Lowell ( el famoso “Sr. L.” que menciona 
la autora en esta entrada de su diario). Su origen es la respuesta al 
deseo de crear una voz literaria característica de los Estados Uni-
dos, puesto que aún el negocio editorial recaía más bien en manos y 
autores británicos. Algunos de los escritores que ahí publicaron fue-
ron: Nathaniel Hawthorne, Elizabeth Peabody, Ralph Waldo Emer-
son y Henry David Thoreau, entre otros. Las grandes áreas que pro-
movía eran: literatura, política, ciencia y artes. El hecho de que a 
alguien se le publicase ahí significaba que había llegado a su madu-
rez como autor.
Louisa May Alcott escribió Love & Self-Love y al año siguiente 
fue publicada por The Atlantic Monthly, ello significó el despegue 
de su carrera. Dicha obra es narrada por uno de los personajes prin-
cipales, Basil Ventnor, un inglés entrado en años, que por hacerle el 
favor a Jean Burns, a punto de morir, se casa con su joven hija 
7 J. Myerson, op. cit., pp. 91-92: The past year has brought us the first death and 
betrothal, —two events that change my life. I can see that these experiences have 
touched me deep, and changed or developed me. Lizzie helps me spiritually, and a 
little success makes me more self-reliant. Now that Mother is too tired to be worried 
with my moods, I have to manage them alone, and am learning that work of head and 
hand is my salvation when disappointment or weariness burden and darken my soul.
In my sorrow I think instinctively came nearer to God, and found comfort in the 
knowledge that he was sure to help when nothing else could.
A great grief has taught me more than any minister, and when feeling most lo-
nely, I find refuge in the Almighty Friend. If this is experiencing religion I have done 
it, but I think it is a the lesson one must learn as it comes, and I am glad to know it.
After my rush of despair. I seem to be braver and more cheerful, and grub away 
with a good heart. Hope it will last, for I need all the courage and comfort I can get.
I feel as if I could write better now, —more truly of things I have felt and there-
fore know. I hope I shall yet do my great book, for that seems to be my work, and I 
am growing up to it. I even think of trying the “Atlantic”. There’s ambition for you! 
I’m sure some of the stories are too flat. If Mr. L. takes the one Father carried to him, 
I shall think I can do something else..
8 Cfr. Gregory Eiselein, op.cit., p.25.
